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LA EVOLUCIÓN SOCIAL. 

S E C C I ü X P I l l M K R A , 

IX. 

' b e b e y piie.le s3rbi .«ociedad una es-
f-nnla. aílon.le e l b o m b r e cultive s lmnl-
fáiiea y parale'siminite sus fuerzas y 
facultades.. 

La a.spiracicu es la necesidad; e s p r e ­
ciso buscar les medios de .sati.sfacerla, 
S i i i p o n i e n d o que -del niñ.T al hombre 
Sólo h a y grado? pro,gresivos de faculta­
des ,yqua mudas dormitaú sin desarro­
llo por falta de medios de evolución y 
desenvolvimiento. 
• Los notables resultados obtenidos con 
lo.s modernos progresos pedagógicos , 
asi en Suiza donde .se lian perfecciona^ 
do los método.-i del inmortal Pestalozzií; 
eu Norte-A'.nérica, donde la variedad 
de iniciativa y ebespír i tu '.̂ e novedad y 
asociación han invadido u u e v o s c a m p ó s 
de exploración ea todas las esferas'de 
actividad; en Ing la t e r ra -y Fr.ancia. 
d e n l e p rocuran t raducir toda idea p ro -
.gresiva; y en Alemania, donde se com-
'binan nuevos sistemas, que ofrecieron 
las bril lantes reicr:na.s de fib'oebel, quo 
á su vez recibió el soplo de inspiración 
.de la levadura quederm'»nía en las so­
ciedades y evoluciona invadiendo las 
masas; indicaii clar, inicnte. que tanto 
en J a vida irrefleja, como en lá reñexi-
-ya, y más en la p r imera que en la se­
g u n d a , ó tanto en u n a como en o t ra , 

porqué cu el estado de ilustración y 
ciencia verdadera, la razón llena lo qu» 
la necesidad reclama y.la armonía i n ­
dica, es posible la combinación de d e ­
terminadas series de ejercicios, que 
sean provechosos, ciuilt zcaii la digni:-
dad y demás facultadea del hombre , así 
conio todas sus fuerzas y órganos de lai 
vida mater ia l y espir i tual . 

Siendo el g r a n núcleo de los hombres 
masa desprovista de cu l tu ra , hay u n 
g ran fundamento .para considerarla 
susceptible de una dirección pedagógi­
ca enla que se desenvuelvan los esfuer­
zos y relaciones económicas y morales . 
La función de os'? magisterio debe ser 
la Ciencia y cl . \mor . ora representado 
por el Estado, ora por la libre elección 
d é l a asociación consti tuyente. 

Si los hombres son instruidos, es 
también poderoso el motivo para acep,-
t a r lo que la Experiencia enseña, la 
Ciencia explica y la L--y ordena. 

Han llegado los tiempos de operar la 
t ransición á un nuevo mundo inoral y 
económico. 

La repulsión por los medios vi,olentos 
para obligar á las sociedades é indiví.-
duos á m a r c h a r por un determinado 
rumbo; el castigo .severo, ó el abuso á-
Itífiíeria, de la autoridad ó de la in te­
ligencia; ya procedan de los gobiernos, 
de las masas ó de las escuelas; deben 
proscribirse, porque e.sa at!nós''era de 
libertad ó derechoí individuales quo 
se ag i ta lo mis-no en el l u g a r que em 
las naciones, lo mismo 'en la ciencia 
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que en fecta¿, significa la misma ñ ie rza | 
de composición qne aspira .á nuevas 
combinaciones,de la actividad,y los in­
tereses, pa ra liacerlos. concurr i r c o n | 
m á s acierto al cumplimiento de los fi­
nes de la vida. -, 

Luego si 1H. libertad aparece como 
móvil secreto y evidente, y la violeiicia 
y las imposiciones forzosas como, con­
t ra r ias al espíritu social y,al progreso, 
es claro que en los procedimientos in­
versos es necesario investigar los nue­
vos códigos, que nos b a n d e regir . La 
Atracción en sus diversas mg,nifestacio-
nes aparece como^ entripo inexplorado 
que premíete satisfactorias .soluciones. 
' El encanto, el atractivo y la cul tura 
ertética; el ejemplo moral , que h a g a 
dulce la compañía de los .hombres; la 
abnegación del inteligente que sepa 
ins inuar medios pa ra hacerlos triunfar 
]'0r el sufragio, á fin de no rebajar á lo^ 
¡compañeros del trabajo; el consejo de­
licado, que no coarte á nadie; el ánimo 
al débil; el consuelo al que sufre; la. se-
gu r idadde la mejora difundida con una 
sólida enseñanza moral; serán induda;; 
b lemeute fuente inagotable de placeres 
que hag-an amable la vida, facü. la 
un ión de los t rabajadores , lucrat ivas 
l as empre.?as colocadas al a,mparq de 
t a n nobles conductos, y seguro funda­
m e n t o social m u y superior á lo que 
hoy se conoce. , , ¡ ^ , 

Tampoco es posible sino de modos 
parecidos conseguir la realización de 
todas las cul turas , as,pírací6|n á .que 
forzosamente m a r c h a m o s por que las 
necesidades, escritas en los corazo,ues 
significan ía iuvestigaídón di! los me­
dios de satisfacerlas. Necesiílades, ór­
ganos , medios y , destirtps son propor­
cionales en el orden uni',-er.sai de la na ­
tura leza y las humanidades . 

Escudr iñar lo.í errores y Jas verda­
des de los que nos han ])recedido en es­
tos elevados inagisterj.os, es ennoble­
cer la p resen te generación, darla un 
t í tulo de propia respetuosidad, y con­
vert i r la én acreedora de g randes mere -

- cimientos, que abran á los venideros 

un camino que les es indispensable y 
que ha de p repara r á su vez y rea l izar 
el reinado del bien y . d e la justicia, de 
la verdad y la car idad, que el siglo a c ­
tual uo puede llevar á cabo tan eum-
})l¡damente como desea, por efecto dé 
los pesados obstáculos que se lo impi ­
den. Pa ra luchar contra estos ob.stáKU-
los, y p a r a aprovechar la labor fruct í­
fera qtte otros sembraron, es indispen­
sable recoger aquellas herencias, que 
agua rda la fecundación de mas ancho.>3 
criterios, puesta á su vez de otros ma­
yores . _ ^ . . 

Si: la sociedad debe y pii^de ser una 
escuela; y sino lo és, no res;ionde á sus 
fines providenciales y á las exigencias 
de las leyes e ternas que quieren edu­
carnos amorosanienté y elevarnos mo«-
trándonos nuestros verdaderos dest i ­
nos, ili.niitados, desde el ,momento que 
dist inguimos la dorada cadena del p r o ­
greso y nos síjntinios heridos por la 
idea de lo infinito.. , 

Pero, la escuela to,(lavía es poco pa ra 
representar lá,potencia del ílu social. 
Es necesario que concurran arniónica-
mente á esa tendencia las fuerzas que 
la. escuela despierta; y entonces es 
cpando no. parecen invertidos los t é r ­
minos; ocupando la fraternidad el p r i -
m,er anillo forjado á Jos golpes del p r o ­
gresivo ejercicio arm.6nico, que llega á 
conyertir la y i r tud en hábi to , y este en 
instinto del bien, realt iado con placi-r 
y sin es/uerzo, con amor y re.speto al 
G r a n i ) r d e n a d o r y P r imer Maestro do 
la vida. • • , , . ^ 

,,. Es ta labor ,de oiúdarjas naturalezas, 
penesa .cuando el bar ro es duro y re­
pulsivo á lo humano pqr la ilusión del 
egoismo, que , conserva nocivos legados 
de un pasado que ae debe olvidar, .j 
quebradizo j jor la excesiva tstimacióii 
propia , se vahaciendo cada vez más fa • 
cjl cuando el bar ro es maleable ó s > 
presenta dócil pa r a ser dirigido; y ¡ o t o 
á po,co se l lega á deseadas ¡soluciones y 
conquistas , que facilitan más y más la 
marcha por el bien. ¡Qué pa.so m.ás g i ­
gantesco no será reconocer todas e.nt.".. 



E l , mis DE PAZ. 

verdades, unir fuerzas, medir IQS obsr 
t á c u l o s que esta asosiación de e lemen­
tos pueden remover y cooperar á t an 
¡elevados propósitos! 

l í í indudable que la asociación m a r ­
ca el paso de transición de un m u n d o 
dislocado á otro o rgan izado , de un t iem­
po de desórdeq á una edad de orden y 
paz . 

I^a asociación es de ta l alcance, que 
sin t emor de equivocarnos ni pecar 
de confianza, pqdemos a s e g u r a r que 
h a r á de la t i e r r a Ig. morada de UNA. SOLA 
FAMILIA iiu.MANA. Y UO pos equivoca­

mos porque nos lo demues t ran las le­
yes de p rogreso y sociabilidad, y todos 
ios anuncios que se desprenden de la 
Ecolución que se efectúa en cl a r t e , la 
indust r ia , la ciencia, la rel igión, la 
filosofía, el derecho y la política 

Si queremos precisar los deballes-de 
las series educati ' ices, sent i remos ma­
yor necesidad de! aspecto pedagóg ico -
social, porque no podrán efectuarse 
medianos engrana jes en las colectivída-
das, si estas no se fundan en sus cual i ­
dades propias , y de naturaleza , f.íuó-
menoí que se han de de t e rmina r por el 
estudio d é l o s carac te res , los t - m p e -
ramentos , las idiosíncracias fisioló­
g icas y psíquicas, la í ap t i tudes , vo­
caciones, ideales, y o t ras manifestacio­
nes influyentes en la actividad p a r a cl 
concurso colectivo. 

M . NAVARRO, Y MURILLO. 

[Oonchiirá). 

R E P Ú B L I C A Y CATOLICISMO 

Á MI AMIOIA T.*=* F.**'= 

Hoy , como a y e r , muchos son todavía 
los que creen posible establecer una 
fórmula de transacción, y 'cordialidad 
en t re el. Catolicismo y la R púljUea, .sin 
a tender á los principios en que se in­
forman cada uno de estos dos credos, 
n i a los fines á que cada cua l asp i ra . 
Usted, respetable amiga , forma en cl 

número de estos i lusionado?. «Soy r e -
publicg,na», me habéis dicbo; pero m e 
habéis dicho también que erais, a u n q u e 
con •d\§m\o& distincfos, ca tóbca apos tó ­
lica romana , y esto es imposible de toda 
imposibilidad, t an imposible como s u ­
m e r g i r un objeto cualquiera en el a g u a 
y que este objeto no se moje. 

La Repúbl ica , e n e l orden polí t ico, 
es el mejor de los s is temas de gobie rno 
conocidos: cou él adquieren los pueblos 
la paz y la l ibertad indispe:isables al 
progresi co desarrol lo de su r iqueza 
agrícola, indus t r ia l y comercia l ; con él 
adquieren la igua ldad , la fraternidad y 
los derechos; con él adquieren la ins­
trucción en el orden in te lec tual , la,s, 
econoinías en el orden rent ís t ico y la 
legal idad en el orden jur íd ico ; con él, 
en fin, la luz se difunde, las t inieblas se 
di'.íipan, la l ibertad y la p a ; y el p r o ­
greso hienden los a i res , nu t r i endo con 
su bené.fica influencia á nue.stros p u l ­
mones sociales, y los veneros de la r i ­
queza p,ública desarról lanse lozanos 
al calor de la jus t ic ia y á la sombra,, 
de la igua ldad . 

E l ab-"oluti?mo católico, por el con-" 
t ra r io , es el «monstruo apocal íp t ico , 
representac ión terr ib le de todas las i g ­
norancias , las rutinas, , las super, . t icio-
nes, los egoísmos, las vanidades, las 
envidias, las sensual idades y las sober ­
bias», como h a dicho D," Rosario de 
Acuña ; es la forma au tocrá t i ea de los 
feudalismos, señoríos, p r iv í l eg iosyd ig -
nidades; es la negac ión del p rogreso en 
toda su esfera de acción, de la hbe r t ad 
en toda su órbita., de la jus t ic ia e n todo 
su radio y del derecho, en todo su al-

: canee; porqim se antepone á la m a r c h a 
del pr imero ana temat izándole y sepa­
rando-, de la sociedad; á. sus obreros 

• i lustres; porque a p a g a á.la, se.gunda y 
t e r ce ra imponiéndonos un código, d o g ­
ma ó ar t ículo de lé que rechazan de 
consuno nues t ra razón , nues t r a con­
ciencia y nues t r a b i lalgia; y porque 
noi a r r eba t a el cuar to deshaciéndose-
de la s e g u n d a y t e rce ra y n e g á n d o n o s , 
el p r imero . N a d a hablemos de lo cco:--
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nómico; la historia p regona m u y alto 
<3[ue mientras las protestantes Ing la te -
i r a , Alemania y Suiza se levantan de 
s u decadencia, ' la España católica sú­
mese en la m.ás espantosa ruina. ¿Y 
cómo no si bajo su férula fe paralizan 
las transacciones comerciales, se ano­
n a d a n las fabriles y se desatienden las 
agrícolas? ¿Y cúmo nó si bajo su férula 
se amordaza á la lengua , se ex t ingue 
a l pensamiento y se aherroja á la vo­
lun tad? ¿Y cómo nó si bajo su férula 
se n iega la instrucción para que tome 
fuerza el arbusto del e.-toicismo y de la 
iní-ptituíi.' En cambio nos dá lo que no 
pedimos: su hberalidad nos br inda con 
g r andes feudos, gi-andes señoríos, t í t u ­
los de progenie y de abolengo, de los 
cuales salieron—horror causa el decir­
lo—los incalificables derechos de horca 
•\ cuchillo y de pernada , sin olvidar el 
íí.vxTo íriliiiHíil de la INQUISICIÓN y otros 
no menos abominables. 

Y si , separándonos de este ter reno, 
establecemos un pa rangón ent re el Ga-
lolicismo y la República en el orden fi­
losófico, ¡cuan deforme y nauseabundo 
aparece aquél , quer ida amiga , y cuan 
inci tante y generoso este! El p r imero , 
p o r doquiera que se le examine, no es 
m á s que un montón de ru inas debidas 
á los ataques que por todas par tes reci­
b e , y un mausoleo de donde se dcsta-
íian pútr idos miasmas ocasionados por 
,su ferocidad; mausoleo donde yacen fi­
g u r a s tan salientes en la historia como 
Giordano Bruno, Servet, J u a n a de Arco 
Mar i ana Pineda y o t ro smi l , qne baja­
ron á su fondo cenagoso por decirle 
m u y alto: «queremos ser libres: quere­
mos progresar : mirad la lista de vues­
t ros form'dables yerros». Y la Repú­
blica, esa in.«títución gdoriosa, esa a u ­
r o r a naciente, ese rosal florido, t iene, 
quer ida amiga , capullos llenos de per­
fume con que embr i aga r á los heraldos 
del progreso , y lábaros sagrados don­
de esculpir su venerando nombre . 

«Fraternidad universal, pensamiento 
l ibre, igualdad ante la ley», g r i t a la 
República: «odioctcruQ al libcralisüio, 

el dogma sobre el pensa rn in to , el p r i ­
vilegio sobre la igualdad», contesta el 
Catolicismo: este es el dilema. 

E.xaminadlo con detención, querida 
amiga ; y cuando a-i lo liayais hecho, 
decidme si es posible armonizar estos 
dos principios anti tét icos; decidme si 
es posible admitir el uno sin desechar 
el ot ro , ó mas claro, si podéis conti­
n u a r si«mdo republ icana y católica 
como impremedi tadamente aie digis» 
teis. 

L O X T I Q U Ü Z P I X . 

NOTAS DE ESTUDIO 

SOBRE L.V S.KNTX l i I B L I . V . 

X V . 

N o encuentro co.sa más natura l que , 
después del canguelo pasado a la vista 
del ejército de Faraón, y dc la original , 
t r í m e b u n d a y milagrosa catá-trofe que 
le hizo desaparecer , los ísrael i ías sc 
dieran una y Moisés compone un 
cántico verdaderamente grandioso, que 
le acredi ta de sublime poeta, cántico 
que es de lo m á s excelente que h a p r o ­
ducido la poesia hebrea . El pueblo lo 
escucha extático y se e n t r e g a después 
á la más loca a legr ía , en que toman 
par t ic ipac ión , -como'es na tu ra l , ha s t a 
las mujeres; que y a en esta remota a n ­
t igüedad eran dadas al baile y á la m ú ­
sica. María , h e r m a n a de Moisés y p ro ­
fetisa por razón de tan propincuo pa -
rente.-co con el g rande hombre , coge 
u n pandero , y á la cabeza de sus com­
pañeras sale toiando, danzando y can­
tando . 

Pero la a legr ía les duraba siempre 
poco á los israelitas, á pesar de la de­
cidida protección de Jehová. A los p o ­
cos dias, estando acampados en Mart: , 
les falta a g u a (pues la única q u e a l ú 
había era amarga ) , y la sed les pone 
furiosos contra Jehová y su ten ien te 
cerca de eHos, Moisés. Este , viéndose 
duramente increpado por el ¡itieblo se ­
diento, vuelve angus t iado y t embloro­
so á Jehová , como diciéndole: ¿Qnb to 
parece de esto? ¿Cómo salgo de ests 
«ueyo co^proiaiso? 
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Jehová, persona de recursoS; Dios j 
mi lagrero , por convencimiento .sin du­
da, pues las dichosos israelitas pa ra 
adorarle le ponian en el t rance duro de 
mi lagrear á todas-horas; Jehová, digo, 
manda á Moisés qne meta un árbol en 
las agi ías , y é.stas p o r t a n sencillo p ro ­
cedimiento tórnanse dulc s. ¡Lástima 
.«jue se haya olvidado el Éxodo di; decir­
nos el género y la especie de árbol de 
tan grande vir tud. 

Moisé.? aprovechó el buen ánimo que 
el nuevo rai ag ro engendró en su pue­
blo p a r a darle es ta tutos y ordenanzas 
y probarle además, dice la Biblia, sin 
indicar có no, en qué, ó por donde. 

Metiéndose desierto adent ro , l legan 
á Sim, y allí vuel ta á las m u r m u r a c i o ­
nes contra Moisés y Aarón, á causa del 
hambre que picaba en aquel pueblo 
desdichado, que en su aflicción recor­
daba las ollas do Egi to, donde, si era 
esclavo, al menos comía y cenaba á las 
horas de' reg lamento . Jehová conoce 
sin duda ia razón ds aquellos e s tóma­
gos vacíos, y, sin necesidad que Moisés 
le pida, llama á su profeta y le par t ic i ­
pa su designio d í a tender con mano 
pródiga á ln, subsistencia del pueb lo . 
Al efecto, hace caer sobre el campo 
mía banda de codornices. Idas aque'do 
apenas si bastaba pa ra un har tazgo de 
tan numero--a congreg-ación: era pre­
cisa una base sólida de subsistencia. 

Y aquí otra de las más estupendas 
invenciones de la fantasía oriental , que 
parece la realización del sueño de un 
hambriento perezoso. Y según rni cos­
t u m b r e dc dejar can ta r al Espír i tu 
Santo , con ia candidez que l e c a r a c t e -
•i'iza, estas cosas, copio te.xtualmente 
de la Bibha: 

« . \ la mañana descendió roció en 
derredor del real». (Esto de real no cs 
más que un decir, pues como los he ­
breos no tenían rey, el l u g a r de su 
asiento, medio militar, campamiento h a 
de llamarse). «Y COÜ.O el rocío cesó de 

• dísccnder, hé aquí sobre la haz del de­
sierto u n a cosa menuda , redonda, me­

nuda como una helada sobre la t ier ra , 
Y viéndolo los hijos de israe 1, se d i j i -
ron unos á otros: «¿Qué es esto?» ])or-
Que no sabían quéera ,Eu tó i i ces Mci-
séi les dijo: «Este es el pan qne . lehová 
03 da para C o i Q c r » . A esto lo l lamaron 
maná; que h-s sirvió de alimento los 
cuaren ta años que anduvieron pere­
gr inando por el desierto». 

No se coinprcndc que hasta tal pun­
to se h a y a contado con la candidez 
h u m a n a , como pretender liacer pa.sar 
i B s t o del maná. Si esto fuera cier to, 
quedó convertido el desierto de, Sim en 
algo m ' j o r que la t i e r r a de Ganaán y 
todas las t ierras conocidas y por cono -
ccr, pues era ni más ní menos ipie J a u ­
j a . Ya , y a hubiera podido improvisar 
Moisés cuantos mdagros quisiera par. t 
a r rancar de este desierto á su grosero 
pueblo , que el dia anter ior susjiiraba 
por las ollas de Egi ido , que tem])la-
ban el h a m b r e de trabajos forzados 
hasta la crueldad como liemos v i s to , 
si con sólo salir al ca-npo por la m a ñ a ­
na, cada hijo de vecino podia coge r , 
sin el menor t rabajo ui pel igro, cuan to 
neces i taba de un suculento man ja r , 
como simicnle de culantro .á la vista y 
fiomo hopuelas co/; al pa ladar , rjuc 
asi dice el Éxodo que parecía y sab ia . 

No t-niéndose ya que ocupar aque ­
lla g e n t e ni de cazar , p i d e tKibajar. 
ui de pescar, teniendo c o m o íet i ia 
por provisor <¿'et\cr;ú, //ralis et amore, 
al magnífico Jehová, i)arece lo justM 
que sólo se ocupase en adorarle, n)i-
nuirle y tener le satisfecho. Pe ro , lo de •, 
s iempre: duros dc cervigni l lo , al l legar 
á Rcfidin, s c hallan otra vez sin a g u a 
y s¿'sub!cva'i contra .Víoi.sés y J c h o v a 
pensando, con cierta lógica, que qu ien 
l"s suminis t raba el maná , e ra un de., 

cortés y imd criado negándoles agua , 
•\' 

^foisés c lama entonces á .leliová, 
dÍMéndole que le asista, pues de 1^ 
contrario, aquellos hombres irac undo¿ 
qu-í dicen:—Está ó no e tá con noso-
t:o.> J hovú,—son innv capaccsde n i " • 
d r c . r : c . 
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«Y Jeho.vá dijo á Moisé.s (escribe, la 
Bibba): Pasa delante del pueblo, y to­
ma contigo, de lo,-i ancianos de Israel, 
y toma ta-ubieu en t u mano t u vara , 
conque her is te el rio, y ve. H;é aqu í 
ya estoy delante de tí alli sobre la pe­
ña de Horeb; y her i rás la peña, y sal­
drá dJ ella agua ' , yb,3b,orá ei pue­
blo». 

Hácelo así Moisés y ¡ob pasmo! ¡oh, 
mi lagro! la du ra peña brota a g u a en 
que el pueblo apaga la sed q u e tan 
mal humorado le t ra ía . 

Siu; embargo , esto, eu comparación 
del paso del mar I^ojo en seco, teni m-
do las aguas como un muro, á derecha, 
é izquierda, es un milagriUo. Aquí cabe 
suponer , en vista de la elección de los 
ancianos, que Moisés explorando, el te ­
r reno , hallando un manant ia l , quiso 
hacer pasar este hal lazgo por- cosa 
milagrosa y providencial. 

* * 
Aunque mi lagro chico, n o es el ú l ­

t imo, este de la peña de Horeb , que 
ha dado lugar á bellas composiciones. 
])ictóricas y poéticas. El RxodO' es una 
sar ta de milagros, y las hay do todas 
clases y para todos los g'ustos. 

Amalee, quiere decir, la nación, 
pueblo 6 t r ibu de los ainalecitas, t r a t a 
sin duda de estorbar el paso pvor su 
t r n t o r i o á los israelitas; y Moisés, 
p rocurando adies t rar á su pueblo á la 
g-uerra, elige por caudillo á su criado, 
ó servidor, ó teniente, ó ayudan te , que 
ignoro cuál sea el nombre que mejor 
cuadre á Josué , y dispone un com-
bat" . Ei caudillo se dirige contra el 
eneuiigo, y Moisés, con Aarón y Hur , 
al monte, y se si túan en nn collado. 

«Y sucedía que cuando alzaba Moi­
sés su mano, Israel prevalecía; mas 
cuando él bajaba la mano, pi'evalecía 
Amaleo». 

Raro caso es este de depender los 
t rances de un combate de la posición 
áe las manos d e un individuo que, le­
jos del campo de batalla, está presen­
ciando la pelea, tan raro, aunque mé-
vios maravilloso, como lautos parec i ­

dos de que nos habla .ariosto en su Or-. 
iuido Fvyi-ioso; pero como este indivi­
duo, e ra Moisés, nadie dudará que el 
buen profeta, observada la cosa, p r o ­
curar ía tener las manos a ' tas . Pe ro . . . 

«...las manos de Moisés es taban pe ­
sadas, por lo que tomaron una piedra, 
y pu.siéronla debajo de él, y se sentó, 
so.' r e ella; y Aarón y H u r sus tentaban 
sus manos, el upo, de una parte, y el 
otro de ot ra : asi hubo en sus m a n o s 
firmeza hasta que se puso el sol». 

¡Estaría bonito este cuadro! ¡Admi­
remos los caprichos de Jehová, que, 
pudiendo, en su omnipotencia, desba-
ra,tar en cípca minutos la chusma a m a -
lecita, tiene á su profeta todo el santo, 
ciiia con las manos en alta, como chica 
d e escuela cast igado! 

¡Hé aquí un Dios rapa-puebla ! 
E D U . V U D O D U R I O F R A N C O . 

M I S C E L Á N E A S . 

LA P.A.STORAL D E S. E . I . 

En el Boletín oficial eclesiástico nú-, 
mero .S, correspondiente al día 5 de este 
mes , el E . é I. Sr . Dr . D. Honorio Ma­
r ía de Ouaindia Pérez, obispo de Hues ­
ca, publica una carta pastoral «al clero 
y fieles de la diócesis», que merece ser 
conocida de todos, especialmente dé las 
eminencias científicas que buscan en 
las en t rañas de la t ierra una expl ica­
ción lógica y racional de las causas que 
pudieron producir lo.i.terremotos h a b i ­
dos úl t imamente eu Andalucía . 

Mucho sentimos que el corto espacio 
de que disponemos nos prive el p lace r 
de poderla insertar ín tegra para .solaz 
de nuestros abonados; pero y a que esto 
nos sea p u n t o menos que imposible , 
©xaminarémosla á vue 'a -p luma y ex­
t rac taremos lo mas saliente de ella. 

Es de notar que mientras los geólo­
gos escudriñan en las capas t e r ráqueas 
un alí/o que sirva de base á su invest i ­
gación, y discuten, y analizan, y dese ­
chan hoy lo que ayer aceptaban p o r q u e 
un nuevo dato les evidencia que a q u e ­
llo no es, ni con mucbo, el factor de t an 
tremenda,? oscilaciones, S. E . L, sin sa-



Jii 'dé su palacio episcopal (en él está 
fechado el documento á que nos referi­
mos) ni consultar á nii igüua de las emi-
'nenciás que sobre el terreuo llevan á 
cabo los estudios', há dado una sobición 
tan sencilla como cienli/ica é inconlro-
terlible. 

L&fé cktóHcá ¡ah! l a / ¿ católica es el 
mejor y más seguro de todos los sillares 
sobre los cuales pueda elevarse el sun­
tuoso edificio de la ciencia g-eológica, 
no cabe duda. Í¿iremo.s, sino, la pasto­
ral d e S . E . 1. «...La prenísá impla, dice, 
s iembra pecados en los pueblos, y más 
. tardelos pueblos recogen penalidades», 
i ista e¿ la causa de los terremotos; está 
fué también la causa del cólera que 
poco tiempo a t rás diezuió á los habi­
tantes de la ' república vecina, á los de 
Italia y ál.os de España; está es la cau­
sa i e l a Mano Ne'f<ra que con sus ale­
vosos crímenes seinbró el pánico en la 
región andaluza, hoy asolada por t an 
frecuentes trepidaciones. , 

Y es que El Motin, Las Bonúnicales 
j EL líiis DK PAZ (periódicos los dos pr i -
^meros^ que, c o m o á nues t ro modesto 
quincenal, condena y prohibe su lectura 
desde hoy S. E. I.), sembrando las icle-
as más disolventes, arrojaron á los in­
felices andaluces al fondo de la sima 
del pecado, y a rmaron á mn feroz ver-
du¡jo sediento,de sangre hmiana y de bie-
(ñes de fortuna» que acabó por a r reba­
tar les la vida y las haciendas. 
,. Pe ro ¡horror! la pastoral dice ,que 
«cuando la ciencia, siemp-e que QCU-
>.rre u n brusóo sacudimiento de la,t ie-
;)rra, ó nos añije a lguna calamidad, 
»afánase por encontrar la explicación 
»natura l d é l o s fenómenos^ ycon . fre-
»cuimcía se j ac ta de ha.'per hallado la 
*causa.. . se detieue...",. no reflexiona 
»que lo que nos presenta como causa, 
»es una causa s e g u n d a , y qúe las cau-
»sas segundas , como enseña Santo To-
»rnás, no obran sino por la virtud quo 
..vías comunica la prim.era caq.sa... DIOS» 

o '¡Horror! repetimos, t r i bu i r á Dio.-: que 
,«s bondad, jus t ic ia ,miser icordíay amor 
infinitos; q u e n o b u s c a e l ca-tigodePpe.. ' 

cador, sinoque se arrepienta (S. Mat .) ; 
queda ab r igoya l imen toá las aves, que 
cubre al lirio y al arbusto (S.Mat.) y q u e 
dejasiempreexpeiji tqel camino del a r r e ­
pentimiento fS. Pablo á los Corintios); 
a tr ibuir á Dios, a ese Dios que la imag i ­
nación presiente, el espíri tu, venera y 
el corazón aniá, la causa dé los t e r r e ­
motos, y decir cómo dice en su pastora l 
el mitrado oséense, que se convirtió en 
« U \ FBROZ VERÜCGO SEDIENTO DE SANKKH 
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y a b'asfemar, no y a injur iar con apó.s-
trofes al Supremo Ser , .shio infamar y 
ca lumnia r á todos los que en Í5l c ree­
mos , reconociéndole como á Causa p r i ­
mera de .todo lo cieado. 

Pero dice más todavía S, fí. L; dice 
que «la causa del ter remoto es la irade 
»L>ios, como lá causa ¿e la ird de Dios 
»son nuestros pecados», por los cuales 
«nos concitamos el odio de toda bv c rea­
ción» y la t ierra «tiene motivos pa ra no 
sostenernos, sino más bien absorbér ­
nosla. Esto es monstruoso, esto es inca­
lificable, como mons t ruosoc incalifica­
ble es decir que el Señor «que sostiene 
»la t ierra , al hacer la vacilar sobre sus 
xfirmes columnas, no Íia intentado d e s -
»truír la . sino l lamar á buen, camino á 
»los que vivi n.extraviados». Sr . ob ispo: 
si ese Dios iracundo áqu ien adoi'ais no 
in tentó destruir la t ierra al hacer l r va­
cilar sobre sus firmes columnas, s ino 
«hablar con nosotros que somos t i e r ra 
«también, é inv i ta rn osa qúe t rabajemos 
»cqn temblor y temor nues t ra ."-alva-
»ción». no nos explicamos el por q u e d e 
ta túanos estremecimientos,conlo< cv.á-
,les ha sepultado entre ruinas á, miles de 
B3res que, á vir tud de las enseñanzas do 
«dudo , suíc'iíio, asesinato, r o b o y r ebe ­
lión» esparcidas por los inípios, Motin, 
Domimcales élftis ÍÍE'PAZ, murieron eñ 
pecado mortal y hubieron de descender 
. irremisiblemente á losprofun-dosin/ler-
» í . ¿Cómo tornarán aquéllos al buen 
camino á que son llaraados, si'déjai'on de 
existir eu la tierra, única mansión re-
pa'Mtaria que cl catolicismo reconoce'.' 

Fíjese S.'L eu estas ailriDacióhéé.'por-
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qne además de spr har to absurdas , "̂ on 
eminentemente ateas. En ellas neg-ais u 
i.>io>..y ¡e negáis privándole de sus a t r i -
but.-m dé bondad y il# misericordia, y 
CDacediéndole, en cambio, la ba.starda, 
r a . esa ras t re ra y vil pasiíSn que solo 

e a b í en la naturaleza humana , perfec­
tible pero no perfecta-. 

No nos inmutan . Excmo. é i h n o . se­
ñor obispo, las ca lumnias que á nues­
t r a humilde publicación, conío al Mo¿íd 
y á Líis X*.:>;;i??í?cfl/M levanta V..E.con 
decir qne «cambiamos lag rac i adenues -
>/tro Dios en lujuria, que blasfemamos 
>Af la Maj'^stai] . q u é contaminamos los 
^festines banqueteando sin rubor , que 
»somos murmuradores , querel ladores» 
etcétera', e tc . . porque el público impar -
eial y sensato que nos conoce sabrá, y 
sabe indudablemente , hacer jus t ic ia . 

ivi cambio nos i nmu ta , nos acongo -
j a . hace asomar á nuestros ojos el l lan­
to de la lástima y exhalar á uuestro pe­
cho los aj 'es d é l a conmiseración, t a n ­
tas blasfemias y tantas impiedades como 
con sarcasmo inconcebible di i ig is , Ex-
<-elt»ntisimo é limo. Sr . , á ese Dios que 
invocáis pretextando a m a r m u y de ve­
ras y qne en realidad de verdad apostro­
fáis de una manera in icua . '<E¿ que es-
cvpe al cielo en la cara le cae„\ tenedlo 
presente . • , . 
..lA»did, E é I . ,Sr. obi.spo, podéis pe-

-dir sin cesar á los pod-M-es públicos q\ie 
maten miestras publicaciones, y á los 
incautos diocesanos que nos odien de. 
toiio corazón: nosotros .pro egu i remos 
i:i .!Pstra obra de ¿«¿/"/e./rt// pr-alicado el 
amor á la just icia , á la caridiid y a l a 
ciencia seguros de no de ' pe r t a r el des-
creimi nto que despierta vue.-:tra pas­
toral , porque á este tr ino glorioso aña-
(íiremosfd «A.MAOS LOS t^ííos.ÁLvOS oritos» 

predicando por el Márt i r del Gólgota y 
la descripcción de Dios, t a lcua l nues t ra 
imaginación lopresiente,peroquenoe.s , 
u iconroueho.e l venga t ivoy cruel que,,-. 
l > v a d c de la ira, se convierte en \ftroz j 
úrdugo sediento desangre huñíana y de 
bienes de/urtunav. 

;mo las dimensionesdeni íestro mo­
desto quincenal son reducida-^, y d a ­
mos la preferencia á la p ropaganda 
doctrinal , no nos hemos ocupado antes 
de los -ueltos que El Norte de Aragón, 
con sobrada saña é inicua mala fé, de ­
dicó dias pasados á nues t ro querido co­
lega El Diario—\\\e por désevecionole. 
contes ta- l lamándole ".cartclónde anun­
cio-- espiritistas» «gacetilla d ia r i ademn-
sones, Ubre-pensadores y esp i r i t i s tas -
«jaleador^-, «fomentadordc la impiedad-v 
etcétera etc., palabra.s todas del reper . 
torio mestizo y quereve lau lopocoafec-
to.s que es El Nortt á toda causa noble , 
progresiva y jus ta . ' ^ 

, El Diario de Evxsca. cuyo lema debe 
.ser. y t s indudablemente, la t r in idad; 
g lor iosaquebajo los t i tu los de Libertad. 
Igualdad y J'ralernidad con sus conse­
cuencias inmediatas Progreso. Mtsticiay 
y Derecho, da abr igo á cualquier ideal-
que se informe en el cumplimiento del 
JJeijer y aspire á la Ciencia y al Amor 
uniíjcrsal. no podia negarse . ,«in hacer 
traición á s u s principios, ala petición de., 
uuestros queridos he rmanos D. Domin- . 
go Monreal y D. Severo Latn le hicié- . 
ron; y por otrolado, comoper iódicoque 
noticias y de anv/ncios que es, tenía q'ua 
dar cuenta de ello si al cum-limiientode-
su mi.sión se con.sagra. De modo q u e e u 
lo.que LU Norte vio, ó le hicieron ver , 
un cartclón de anuncios espiritistas, no 
hay mas que un exacto cumptimients de 
la misión que el colega posibilista dea-
empeña, sin falsas miistificaciones n i 
capciosas supercher ías solo usadas por 
los rnesli¡os. 

Y en c u a n t o á lodeque «El Diarioiy^. 
debe .ser tenido por católico entre los 
verdaderos amantes de la religión», no 
es L'Jl Norte quien ha de decirlo, y , por 
tan to , no se entrometa donde no le lla­
man. , -

Por nues t ra pa r t e , en realidad de ver­
dad, mucho mas celebrar íamos ^u dc.'<-
caiolizaciún qne sn encalolizamienlo. 1 
e.-;to es decir lo que sent imos. - ' 

Huesca .—Imp. manua l de KL IRIS . 


